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Resumen: Los trabajos de urbanización realizados para dotar de las infraestructuras necesarias a la 
Fase I de la Plataforma Logística de Antequera han permitido diseñar toda una serie de estrategias des-
tinadas a paliar el impacto que la obra pudiera ejercer sobre el patrimonio arqueológico. Como conse-
cuencia de estos esfuerzos, se ha podido descubrir e investigar un asentamiento prehistórico cercano 
a Bobadilla (Antequera, Málaga) que, aporta nuevos datos al conocimiento de las poblaciones de las 
etapas finales del Neolítico y de las más tempranas de la Edad del Cobre, en relación con lo que habitual-
mente se consideran grupos megalíticos.   
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Abstract: The works of urbanization to provide the necessary infrastructures for Phase I of the Anteque-
ra Logistics Platform, they have allowed to design an entire series of strategies dedicated to palliate the 
impact that the layout exercises on the archaeological patrimony. As consequence of these efforts he/
she has been able to discover and to investigate a prehistoric establishment near Bobadilla (Antequera, 
Málaga), that contributes new data to the knowledge of the populations of the final stages of the Neoli-
thic one and of the earliest in the Age of the Copper, in connection with that habitually are considered 
megalithic groups. 
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1. Circunstancias y antecedentes del hallazgo

El yacimiento que hemos denominado Vega Baja 
fue descubierto a raíz de los trabajos de urbaniza-
ción para dotar de las infraestructuras necesarias 
a la Fase I de la Plataforma Logística de Anteque-
ra (coloquialmente y a nivel de prensa, Puerto Seco 
de Antequera). Durante este proceso se ejecutó 
el Enlace Viario, distribuido en torno a un eje que 
sirve de acceso al Área Logística desde la carretera 
A-384. Originalmente se catalogó como yacimiento 
datado en la Prehistoria reciente, correspondiente 
a un área de actividad y/o hábitat probablemente 
calcolítico. También se detectaron elementos de 
adscripción romana, aunque esta facies queda fuera 
del ámbito de interés del presente artículo. 

La Fase I del Área Logística de Antequera se pro-
yectó en un entorno geográfico privilegiado desde 
el punto de vista de la arqueología local. Años de 
investigaciones aplicadas a la prevención en diver-
sas obras de infraestructuras civiles (línea férrea 
convencional y de alta velocidad), proporcionan 
datos de yacimientos de primer orden, algunos 
de ellos excavados en superficies más o menos ex-
tensas. Algunos yacimientos, Ballesteros, Arroyo 
Villalta, villa de Bobadilla, Batán Alto y Bajo, Chin-
chilla, Cerro del Cuchillo o, la necrópolis de las Ma-
ravillas, todos ellos recogidos en los catálogos de 
PGOU vigente del municipio; constituyen un im-
portante bagaje arqueológico, buen indicador del 
potencial patrimonial de la zona. Sus excavacio-
nes, parciales o totales, han permitido ampliar de 
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forma notable el conocimiento disponible sobre el 
poblamiento prehistórico y clásico del sector occi-
dental de la Vega de Antequera (Figura 1).

En consecuencia, de manera previa a la excava-
ción extensiva, cuyos primeros resultados del hori-
zonte prehistórico aquí presentamos, se habían eje-
cutado varias actividades arqueológicas de diversa 
intensidad en el área de interés. En primer lugar, se 
llevaron a cabo Actividades Arqueológicas Preven-
tivas de Prospección: en 2006 (Arcas et al., 2006) 
y en 2014 (Vera, 2013, inédito) con resultados po-
sitivos, debido a lo cual se determinó la necesidad 
de plantear un programa de actividades arqueoló-
gicas, en principio sondeos valorativos que fueron 
realizados en 2015 (Domínguez et al., 2015, inédi-
to; Vera, 2015a, 2015b, 2015c; Vera y Vals, 2015, in-
édito) en algunos de los yacimientos anteriormente 
citados. Tras la ejecución de estas actividades, con 
resultados positivos, se mantuvieron los niveles de 
protección existentes para estas zonas arqueológi-
cas.

El horizonte prehistórico que avanzamos en es-
tas líneas de forma preliminar, no se encontraba 
descrito en los catálogos de protección de los bienes 

arqueológicos del Término Municipal de Antequera, 
recogido como protección por el conocimiento de 
los restos de la villa romana de Bobadilla, con aso-
ciaciones materiales comprobadas, estructurales y 
musivaria, así como vestigios de actividad funeraria 
romana (Arcas et al., 2006). Se ha elegido el topó-
nimo Vega Baja, para establecer una diferenciación 
cronocultural para esta importante fase previa a la 
ocupación clásica de la zona que, en extenso, recibe 
esta denominación toponímica.

Por lo tanto, en 2021 se puso en marcha el pro-
ceso de urbanización proyectado y comenzó el de-
sarrollo de una Actividad Arqueológica Preventiva 
de tipo Control de Movimientos de Tierras  centra-
da en el ámbito espacial protegido del programa 
de obra denominado: Urbanización del Área Lo-
gística, Puerto Seco, Fase I, Antequera, con resulta-
dos positivos y en cuya Resolución de Autorización 
se especificaba el condicionante de la ejecución de 
una Excavación Arqueológica Extensiva ante la 
aparición de diversas evidencias arqueológicas, 
materiales y estructurales, conservadas in situ.

Se intervino aproximadamente sobre un es-
pacio que, en términos de longitud, se extendía 

Figura 1. Ubicación.
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745,27 metros lineales, observándose una amplia 
dispersión de las estructuras localizadas y de los 
materiales asociados, evidenciando un yacimien-
to de grandes dimensiones. No obstante, el área 
se excavó parcialmente, interviniéndose sólo so-
bre aquellas estructuras excavadas en el sustrato 
que quedaban circunscritas exclusivamente a las 
zonas en las que el subsuelo arqueológico se veía 
afectado por el proyecto de obra. Las restantes, 
permanecen conservadas y protegidas bajo el nue-
vo sistema de viales, entendiendo las administra-
ciones públicas implicadas, Consejería de Cultura 
y Patrimonio Histórico y Excmo. Ayto. de Anteque-
ra (Delegación de Patrimonio Histórico), que los 
sectores no intervenidos quedan encuadrados en 
el concepto administrativo de “reserva arqueoló-
gica”, sin modificar, por tanto, las protecciones que 
mostraban en la normativa urbanística.

El yacimiento de Vega Baja se encuentra situa-
do en las proximidades del núcleo del caserío de la 
pedanía de Bobadilla, integrado en el espacio fisio-
gráfico que constituye el extremo oeste de la Vega 
de Antequera, aunque ligeramente diferenciado 
del resto en lo paisajístico, tanto por el discurrir 
hacia el sureste del cauce del río Guadalhorce, 
como por la presencia de las elevaciones del Ce-
rro del Batán/Chinchilla y de Cerro Moreno. Que-
da, por tanto, limitado visualmente por el entorno 
específico que caracteriza el paisaje de Bobadilla: 
Batán por el este, el Cerro del Cuchillo por el Sur, 
junto con el curso del Guadalhorce, las elevaciones 
de Ballesteros por el oeste y las onduladas colinas 
de Monte Luna que dan paso al frente calcáreo de 
la sierra de Humilladero, su límite físico (Fernán-
dez et al., 2015, 2021).

Desde el punto de vista geológico, los terrenos 
se encuentran incluidos en las unidades que con-
forman la superestructura tectónica del Surco In-
trabético; en este caso, la Depresión de Antequera, 
muy cercana al actual curso del río Guadalhorce, 
principal eje organizador de los drenajes comar-
cales (Serrano y Guerra, 2004). Dada la proximi-
dad del ámbito a zonas con ciertas características 
endorreicas, las margas yesíferas y calcarenitas 
basales que constituyen el substrato geológico fir-
me, presentan sus cotas inferiores tapizadas por 
depósitos de decantación aluvial y palustre con-
formados por arcillas finas y “gredas” muy oxida-
das, alternándose lateral o totalmente con gravas 
y cantos.

En cualquier caso, la base geológica se reduce 
en la mayor parte del espacio investigado a la frac-

ción superior del suelo agrícola y a las margas y 
calcarenitas sobre las que montan, materiales de 
formación autóctona, fechados en el Mioceno. De 
la misma etapa geológica son los conglomerados 
poligénicos que engloban cantos fuertemente ce-
mentados por materiales carbonatados. Son las 
unidades interestratificadas de mayor resistencia 
erosiva y que, por tanto, constituyen los relieves 
de mayor altura observables puntualmente en el 
entorno norte de la traza.

El método adoptado, teniendo en cuenta las 
circunstancias de los hallazgos, ha procurado op-
timizar los recursos disponibles, sin disminuir 
las exigencias metodológicas propias de toda in-
vestigación arqueológica y siempre vinculada a la 
cronología y al estado de conservación del yaci-
miento. Se llevó a cabo una actuación que permitió 
compatibilizar los trabajos arqueológicos y cientí-
ficos y el desarrollo del proyecto de obra. De esta 
manera, la primera fase de la intervención consis-
tió en un Control de Movimientos de tierra, que, 
a través del proceso mecánico, permitió constatar 
la naturaleza de las estructuras halladas. Tras ser 
identificadas y recibir su respectiva numeración, 
se ejecutan los trabajos específicos de excavación, 
adaptándose la metodología empleada a la situa-
ción específica de cada resto localizado.

2. Resultados

El sector investigado del yacimiento conserva 
un número relativamente limitado de estructuras 
excavadas en las margas pliocenas que conforman 
el extremo este de la sub-vega de Bobadilla. Sobre 
todo, si tenemos en cuenta la gran extensión y nú-
mero de elementos excavados en el sustrato que 
suele observarse en este tipo de yacimientos, que 
pueden encuadrarse en lo que de forma genérica 
viene conociéndose en la literatura científica como 
“campos de silos”. Las estructuras romanas que se 
superponen a la facies prehistórica, seguramente, 
junto con la intensidad de trabajo agrícola medie-
val, moderno y contemporáneo, han sido progre-
sivamente responsables de la destrucción de un 
buen número de evidencias correspondientes a 
los niveles prehistóricos del sitio.

En total se ha excavado con metodología ar-
queológica un total de 22 estructuras practicadas 
en el nivel geológico, ocupando un espacio relati-
vamente amplio del segmento de obra que afectó a 
las zonificaciones arqueológicas. Se concentraban 
en cuatro áreas: los Viales G y E, la Rotonda 5 y 
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el entorno de la Rotonda 7, según la terminología 
de proyecto de obra del Puerto Seco de Antequera 
(Figura 2).

Los restos arqueológicos presentan un nivel de 
conservación desigual, debido al uso continuo del 
terreno para el cultivo de cereales y tubérculos, 
además de los distintos sistemas de riegos excava-
dos, tanto en las capas superficiales como, en oca-
siones, en las margas carbonatadas que conforman 
la base geológica, documentándose la fuerte afec-
ción generada por estas actividades. En su gran 
mayoría son estructuras excavadas que muestran 
planta circular o de tendencia ligeramente ovala-
da, fundamentalmente en sus bases. Sus diáme-
tros oscilan entre 0,55 m (UE 319) y 1,50 m (UE 
198). De la misma manera, sus profundidades son 
dispares, con una variabilidad que va desde 0,23 
m la de menor desarrollo en altura documentado, 
UE 166, hasta alcanzar 1,31 m en la denominada 
como unidad estratigráfica 101. Los complejos fu-
nerarios romanos y los procesos agrícolas a que se 
ha sometido la zona en los últimos dos milenios, 
son la causa de este grado de conservación y, se-
guramente, de la pérdida de un buen número de 
las mismas.

Los restos arqueológicos presentan un nivel de 
conservación desigual, debido al uso continuo del 
terreno para el cultivo de cereales y tubérculos, 
además de los distintos sistemas de riegos excava-
dos, tanto en las capas superficiales como, en oca-
siones, en las margas carbonatadas que conforman 
la base geológica, documentándose la fuerte afec-

ción generada por estas actividades. En su gran 
mayoría son estructuras excavadas que muestran 
planta circular o de tendencia ligeramente ovala-
da, fundamentalmente en sus bases. Sus diáme-
tros oscilan entre 0,55 m (UE 319) y 1,50 m (UE 
198). De la misma manera, sus profundidades son 
dispares, con una variabilidad que va desde 0,23 
m la de menor desarrollo en altura documentado, 
UE 166, hasta alcanzar 1,31 m en la denominada 
como unidad estratigráfica 101. Los complejos fu-
nerarios romanos y los procesos agrícolas a que se 
ha sometido la zona en los últimos dos milenios, 
son la causa de este grado de conservación y, segu-
ramente, de la pérdida de un buen número de las 
mismas (Figura 3).

Atendiendo a sus características morfológicas, 
con independencia de un diseño en planta circular 
o ligeramente ovalado, se pueden agrupar de la si-
guiente manera:

Estructuras excavadas de secciones cilíndricas, 
categoría integrada por las subestructuras 102, 
103, 107, 109, 120, 195 y 319.

Estructuras excavadas con perfiles troncocó-
nicos, donde se catalogan las subestructuras 101, 
104, 106, 110, 166, 173, 197, 198 y 322. 

Menor representación ha registrado en la se-
rie documentada las estructuras excavadas que 
muestran un perfil en “cubeta”, caracterizadas por 
su poca profundidad, al menos la conservada, y 
sección con tendencia ligeramente cóncava. Se in-
cluyen en este grupo las subestructuras 7, 66, 157 
y 612.

Figura 2. Plano ubicacion del ambito excavado.
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Figura 3. Tabla resumen de las estructuras localizadas.
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Por otro lado, debemos destacar que las es-
tructuraras numeradas como 101, 104, 106, 107 
y 322 presentan una serie de particularidades que 
analizaremos de forma pormenorizada. En primer 
lugar, la estructura número 101 es la única que 
dispone en su zona de acceso de una bancada o es-
calón superior. Este tiene un alzado visto de 0,30 
m y probablemente su función habría sido servir 
de asiento o apoyo en el desarrollo de los trabajos 
de procesado de los productos destinados al con-
sumo y al almacenamiento en el interior del silo. 
Posee un diámetro mínimo de 0,40 m en su acceso 
cenital, con una sección troncocónica en la que, a 
partir de un punto de cota concreto de la pared in-
terior, se abre progresivamente hasta alcanzar un 
diámetro máximo de 1,65 m en su base (Figura 4).

Algunas de estas estructuras, las identificadas 
como UU EE 104 y 106, presentan en su base, de 
planta circular, una pequeña concavidad circular 
con un diámetro no superior a 0,40 m fue ejecutada 
en el espacio central de la base del silo. Esta peque-
ña cubeta se encuentra colmatada por un estrato 
arcilloso de escasa compacidad y coloración ligera-
mente verdosa, seguramente debido a la carga de 
materia orgánica en su trama (Figura 5).

Los mejores paralelos disponibles para este 
tipo de secciones de mayor “complejidad” en el 
diseño de las estructuras se documentaron, en-
tre otros puntos, en el poblado jiennense del Po-

lideportivo de Martos (Lizcano et al., 1991-1992, 
2004), yacimiento con el que comparte también 
un marco cronológico similar. En relación a la 
funcionalidad de estas pequeñas excavaciones re-
gulares de sección cóncava y de escasos 5 cm. de 
profundidad, es posible especular sobre un recep-
táculo que sirviera como mecanismo para facilitar 
la limpieza periódica del fondo del espacio de al-
macenaje, favoreciendo la concentración y retira-
da de residuos (se han iniciado procesos analíticos 
destinados a conocer con exactitud la composición 
real de estos rellenos, lo que debería permitirnos, 
cuando estén disponibles los resultados, alcanzar 
una aproximación a la funcionalidad de esta mí-
nima excavación, menos especulativa que la que 
ahora exponemos).

Otro caso con cierto grado de excepcionalidad 
en el ámbito del yacimiento es la estructura deno-
minada 107, que tiene la singularidad de poseer 
un pequeño pasillo o ligero corredor de acceso 
que desemboca en el silo propiamente dicho. En 
planta se muestra con morfología oval y una an-
chura de 0.95 m y una longitud conservada de 2.15 
m, incluyendo el silo propiamente dicho. La poten-
cia de este espacio que pensamos debía de facilitar 
el acceso al interior de la estructura es bastante 
escasa, apenas unos pocos centímetros conserva-
dos, que son los que se han podido documentar en 
su integridad. El único material localizado en él es 

Figura 4. Planta y sección de la UE 101.



Primera aproximación a los resultados sobre Neolítico reciente
en el yacimiento de Vega Baja (Antequera, Málaga)

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 25, pp. 83-99
Universidad de Cádiz 89

una base de molturación elaborada en calcarenita.
La gran mayoría de las estructuras localizadas 

en la Rotonda 5, el entorno de la Rotonda 7 y el Vial 
G, arrojan procesos de colmatación monofásicos. 
Con seguridad, tras su abandono, se van rellenando 
de una forma relativamente rápida con los acarreos 
erosivos de los materiales detríticos cercanos. 

Solo la excavación de una de las estructuras ha-
lladas en el Vial E, identificada como UE 322, ha 
proporcionado un registro, secuencia que permite 
determinar unos procesos de rellenado estructu-
rados en varias fases que se corresponden con eta-
pas de uso y su posterior colmatación.

En este silo se observaron cuatro estratos su-
perpuestos, cuya génesis es casi idéntica en tres 
de ellos, apreciándose un estrato intermedio di-
ferenciado, caracterizado por una capa de color 
amarillento procedente de la alteración mecánica 
de las margas carbonatas del nivel geológico. Es un 
estrato que marca el periodo de hiato/abandono 
momentáneo del uso del espacio de almacenaje 
subterráneo que se ve parcialmente relleno por 
tierras y aportes erosivos. Sobre esta capa se re-
gistra el resto de las actividades antrópicas que 
afectan a la formación de la estratigrafía interna 
de la estructura (Figura 6).

La otra capa que repite una fenomenología si-
milar es un depósito de arcilla que incorpora a 

su matriz cierta cantidad arenosa. Presenta co-
loración marrón oscura y un grado de compacta-
ción media-alta. Incluye puntualmente pequeños 
depósitos de estructura lenticular, compuestos 
mayoritariamente por cenizas y fragmentos de 
carbones diseminados en su seno. Su excavación 
proporcionó un alto porcentaje de restos faunísti-
cos, muchos de ellos con evidencias de calcinación, 
así como abundante material cerámico en proceso 
de descomposición por la alteración derivada de la 
humedad del relleno y posiblemente debido tam-
bién al deterioro provocado por su exposición al 
fuego directo. Esto hace pensar que la subestruc-
tura podría haber sido utilizada en algunos mo-
mentos con función de “cocina/horno”, en el que 
de forma recurrente se experimentarían periodos 
de abandono. Esta circunstancia podría explicar el 
proceso de colmatación progresiva y no muy dis-
tante en el tiempo, siendo los restos muebles ha-
llados en toda esta secuencia estratigráfica simi-
lares en tipologías y, por lo tanto, pertenecientes a 
un mismo horizonte cronológico.

Es la estructura mejor conservada y la que pro-
porciona mayor número de datos informativos 
sobre la naturaleza del establecimiento. En sus 
rellenos de abandono se han recuperado varias 
improntas de cañizo y ramajes en barro endure-
cido, correspondientes con los espacios de hábitat 

Figura 5. Planta y sección de la UE 104.
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en superficie. Igualmente ha proporcionado varios 
fragmentos del revestimiento que enlucía las pare-
des y fondo de la estructura excavada. Al menos la 
base se vio regularizada con una fina capa de ba-
rro arcilloso, cercana a los dos cm de espesor en 
algunos fragmentos conservados y recubierta de 
una fina película de cal de 3 mm de espesor medio 
(Figura 6).

Por último, debemos resaltar la que denomi-
namos en excavación como subestructura 110. En 
ella se recuperó una pieza dental correspondien-
te a un ovicaprino que nos ha permitido obtener 
una radiometría absoluta. El material óseo apare-
ce muy alterado, siendo esta pieza dental el único 
elemento que conservaba colágeno en proporcio-
nes adecuadas para poder realizar una datación 
absoluta de garantía.

Los resultados del análisis realizado por el 
método del radiocarbono, expuesto en la tabla 
de la Figura 8, son coherentes con la cronología 
y tipología del material mueble localizado en su 
excavación. Recientemente se ha descubierto un 
yacimiento en el extremo Suroriental de la Vega 
de Antequera, los restos de una cueva natural par-
cialmente desmantelada por los trabajos de un 
antigua cantera (cueva de Las Suertes), en los que 
junto con evidencias gráficas del Paleolítico supe-
rior profundo, se identificaron vestigios de varios 
enterramientos del finales del Neolítico que han 
proporcionado una datación radiométrica similar 
a la que hemos podido obtener en el yacimiento 
de Vega Baja (Romero et al., 2022) (Figuras 8 y 9).

En este sentido, estas estructuras excavadas 
arrojaron un conjunto de productos arqueológicos 
ciertamente homogéneos y buenos definidores del 
momento crono-cultural de uso y abandono del 
asentamiento.

Son los productos cerámicos el conjunto más 
amplio, tanto en número como en diversidad de 
tipometrías y tipologías de vasos de contención y 
almacenaje. Si bien no es posible determinar con 
qué intencionalidad o función se crearon en un 
primer momento todas estas estructuras, sí puede 
presuponerse una función de almacenaje para la 
mayoría de las aquí documentadas. 

A pesar de la escasa conservación de los ele-
mentos hallados, estos aportan una amplia infor-
mación acerca de las actividades de subsistencia 
del asentamiento. En todos los casos el material 
mueble es un reflejo de las actividades económi-
cas y productivas, debiendo de haber tenido una 
función, como ya se ha dicho, de almacenaje de 
productos agrícolas y posiblemente cárnicos. Los 
restos de un cérvido junto con los de un gran bó-
vido, quizás una vaca, asociados a un considerable 
número de los típicos ovicaprinos, sostienen esta 
posibilidad.

Por ello, dichas subestructuras estarían re-
lacionadas con ámbitos domésticos que en este 
caso no se han conservado; en algunas zonas, por 
haber sido espacios usados casi de manera inin-
terrumpida a lo largo de los siglos, y en otras, por 
las labores agrícolas actuales. De este modo solo 
han sobrevivido aquellas estructuras, que por su 
escasa complejidad y por tratarse de oquedades 
excavadas en el sustrato geológico, han perdurado 
en el tiempo, resistiendo a la acción antrópica con-
tinuada y a los procesos erosivos naturales.

3. Estudio descriptivo de los productos arqueo-
lógicos

Los materiales hallados en este yacimiento 
muestran su empleo y abandono en un ambiente 

Figura 6. Detalle perfil interior de la UE 322.
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Figura 7. Productos arqueológicos.
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doméstico bastante claro. Son elementos de pro-
cesado, almacenaje, trasformación y consumo.

En cuanto a la industria lítica se encuentra es-
casamente representada, reducida a una serie de 
bases de molturación ejecutadas en calcarenitas 
locales. Algunos casos muestran la clásica mor-
fología abarquillada y algunas manos de molino, 
volanderas, elaboradas en el mismo material y en 
doleritas del Trías local.

Por lo que hace referencia a la industria lítica 
sobre soporte silíceo, el material no ha sido muy 
abundante, limitado a no más de una treintena de 
fragmentos de residuos de talla, una “micro” hoja 
de sección prismática, dos elementos de hoz con 
lustre de cereal en su zona operativa denticulada 
elaborados sobre soporte laminar prismático (es-
tructura 322 en su capa 2), así como varias hojas 
prismáticas descubiertas en los depósitos de la 
capa 2 de la estructura 197, junto con una corni-
sa de reavivado de núcleo laminar que también 
presenta huellas de utilización en su extremo más 
adelgazado. Este es el instrumental sobre soporte 
silíceo que se ha hallado en el yacimiento que, si 

se compara con el material cerámico, es muy es-
caso. Todo este conjunto se encuentra elaborado 
en sílex local, al menos en su análisis visual que 
apunta hacia una procedencia en las tablas y ma-
teriales conglomeráticos que se han localizado en 
los cerros Batán y Moreno, sin que podamos des-
cartar la presencia de materiales de otros puntos 
de aprovisionamiento confirmados en la comarca 
de Antequera, e incluso, por proximidad, en los 
conocidos en la comarca del Guadalteba y del rio 
Turón (Becerra, 2015; Fernández et al., 2015).

Mucho más abundante, es el material cerámi-
co, encuadrable en las tipometrías y tipologías de 
vasos de contención y almacenaje, junto con re-
cipientes de trasiego o consumo directo. Tipoló-
gicamente se registran desde cuencos carenados 
con labios ligeramente vueltos al exterior y nor-
malmente con cocciones reductoras, cuencos se-
miesféricos, vasos de paredes rectas y mamelones 
que facilitan su asido, ollitas globulares, platos de 
bordes exvasados, etc. En su gran mayoría se trata 
de material realizado con una cocción reductora, 
aunque de manera puntual observamos en alguno 

Figura 8. Tabla resultado del análisis de radiocarbono.

Figura 9. Edad Calibrada (Cal BC).
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de estos recipientes un tratamiento final oxidante.
En lo relativo a las producciones cerámicas 

de almacenaje, predominan las ollas globulares. 
Se ha recuperado un gran ejemplar, cuyo diáme-
tro podría apuntar a un volumen de contención 
ligeramente superior a los 10 litros, presenta el 
ápice del labio ligeramente engrosado y vuelto al 
exterior en lo que parece ser la huella del molde 
de fabricación, toscamente corregida. Las formas 
de trasiego y cocina vienen representadas por pie-
zas también de perfil globuloso, vasos de paredes 
verticales o ligeramente exvasadas y cazuelas de 
perfiles hemisféricos.

En todo caso, las piezas más y mejor represen-
tadas, además de constituir un buen “fósil guía” 
para establecer el marco crono-cultural del yaci-
miento, está constituido por los platos y fuentes 
de carena baja, con diámetros que oscilan entre 
los 20 cm y los 40 cm para las formas de mayores 
dimensiones. Los labios son sencillos y exvasados, 
bien marcados al exterior con baquetón redondea-
do o apuntado en ápice como residuo de la regu-
larización de la huella de la pleita de moldeo. Las 
carenas en el exterior se muestran suavizadas, sin 
aristas marcadas que no tienen traducción formal 
en la faceta interna de la pieza. El grado de incli-
nación de la geometría superior de estos vasos 
oscila entre los 90º, como forma más normal en 
estas tipologías, hasta formas que en apariencia 
se encuentran más evolucionadas y presentan una 
tendencia al exvasamiento con un ángulo marcado 
aproximadamente a 45º a partir de la línea de la 
carena (Figura 10).

Varias piezas muestran un engrosamiento in-
terno del labio y en algunos casos presentan una 
sección rematada en un bisel interno. Estas cir-
cunstancias parecen estar indicando una evo-
lución de las formas que intuimos y apuntamos 
como preludio de las producciones vasculares de 
consumo propias del Calcolítico Antiguo y Pleno. 
En esta misma línea, este tipo de formas que nor-
malmente se definen por cocciones oxidantes y 
pastas de colores amarillentos o rojizos y baños de 
engobe o aguada castaña, se caracterizan en el ám-
bito de Vega Baja por cocciones reductoras, pastas 
y superficies de color grisáceo. Las cocciones re-
ductoras y las pastas grises son estadísticamente 
dominantes en dicho conjunto cerámico.

Por lo que respecta a las sujeciones, se limitan 
a mamelones aplicados, de secciones redondea-
das y plantas ovales, de tendencia cónica en las 
formas globulares, ocupando en este caso el ter-

cio superior de la vasija. Las lengüetas están tam-
bién presentes en las fuentes carenadas, ubicando 
los elementos de prensión sobre el ángulo de las 
carenas. Solamente en un recipiente de paredes 
verticales, la lengüeta se ha realizado con dispo-
sición horizontal, bien regularizada y mostrando 
una perforación vertical en su centro de sección 
circular, indicando claramente una funcionalidad 
de trasporte o suspensión empleando cordelería.

En cuanto a las formas decoradas, estas se limi-
tan a tres ejemplares. Al menos dos de ellos pre-
sentan un baño a la almagra de color rojo vinoso, 
tanto en su faceta externa como en el interior de 
la pieza. Tienen además una decoración a base de 
finas líneas paralelas realizadas con técnica incisa. 
Pertenecen a vasos de perfil globuloso, o al menos 
entrante, y muestran la fórmula de ejecución típi-
ca de estas piezas, con una cocción intensamente 
reductora que genera pastas de color negro y una 
trama de desgrasantes de cuarzo lechoso finamen-
te triturados.

La perduración de este tipo de tratamientos a 
la almagra en pequeños vasos, ollas globulares y 
platos, hasta bien entrado el Calcolítico está bien 
constatada en los asentamientos de la vega de 
Antequera, tanto para el Neolítico en sus fases 
postreras (Loma del Quemado, Arroyo Saladillo, 
Menga y Huerta del Ciprés, junto con los ajuares 
de la cueva de Las Suertes) (Cisneros et al., 2013 , 
García et al.., 2020; Romero et al., 2022), como en 
ya bien entrada la Edad del Cobre (El Silillo) (Fer-
nández et al., 2014).

Una tercera pieza de tipología abierta, posible-
mente una gran fuente, ofrece decoración en su 
superficie externa. Se trata de una fórmula deco-
rativa no muy habitual. La pared del elemento se 
presenta ligeramente ondulada por efecto de una 
somera corrección de las huellas del molde vege-
tal que sirvió para su elaboración, generando un 
aspecto de suaves ondas ordenadas siguiendo las 
líneas del trenzado de la pleita. Suele ser frecuente 
que las huellas del tejido vegetal del molde queden 
disimuladas por el alisado en húmedo, ocasional-
mente, sin afectar por completo la base del objeto 
cerámico. No es habitual que esta acción propicie 
la búsqueda de cierto efecto estético en el termi-
nado de los vasos, aunque en esta ocasión hace 
pensar que, además de los aspectos funcionales, sí 
persigue una intención decorativa.

Por lo tanto, en cuanto a la morfología y tipos 
de procesado de los materiales en el caso de Vega 
Baja, puede hipotizarse que estamos ante uno de 
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los últimos establecimientos del Neolítico final, el 
cual ofrece ya formas cerámicas en las que se ob-
servan las modificaciones formales que concluyen 
en la adopción de las “modas” que van a caracteri-
zar los productos materiales del Calcolítico. Esto 
apunta hacia los momentos finales del Neolítico 
final, en terminología convencional, aproximada-
mente en el último cuarto del IV milenio ANE.

Además de este material, se han localizado res-
tos de fauna vertida en estas subestructuras. La 
gran mayoría de estos fragmentos faunísticos se 
corresponden con ovicaprinos, apreciándose tam-
bién la presencia de bóvidos y en menor medida 
cérvidos. Normalmente las proporciones de ovi-
caprino suelen dominar estadísticamente en estas 
fases sobre el ganado bovino y el porcino, ausente 
en el registro de Vega Baja, al menos por el mo-
mento.

Por lo que respecta a la actividad cinegética, ha 
quedado atestiguada por el hallazgo de varios res-
tos de cérvido, no sólo por la cuerna, recuperable 
sin necesidad de capturar la presa y con funciona-
lidad evidente en la producción de herramientas 
de asta; sino que también se han identificado res-
tos del esqueleto postcraneal.

4. Discusión

Los resultados arrojados por la actividad ar-

queológica que se ha llevado a cabo sobre el ya-
cimiento de Vega Baja, han permitido determinar 
la ocupación de la secuencia histórica del espa-
cio que nos ocupa, que, por lo documentado, se 
remonta a la Prehistoria reciente. La excavación, 
aunque haya sido un pequeño segmento de lo 
que estimamos debió ser el asentamiento, marca 
un hito más en el ámbito de los que de forma, en-
tendemos errónea, se ha denominado “Tierras de 
Antequera”, espacio fisiográfico con característi-
cas bien definidas en el ámbito septentrional de la 
actual provincia de Málaga. El yacimiento de Vega 
Baja viene a llenar un vacío en lo espacial e incluso 
en lo cronocultural, en el  marco de las socieda-
des tribales de las etapas finales del Neolítico, en 
momento en que se está gestando y consolidando 
el fenómeno del megalitismo que, en el caso de la 
comarca de Antequera, presenta ejemplos de com-
pleja interpretación, quizás sólo explicables desde 
la concurrencia de factores económicos y demo-
gráficos que empezamos a definir a través de la 
intensidad del poblamiento.

En el caso de Vega Baja, con la complejidad in-
terpretativa que deriva de la superposición de ele-
mentos arqueológicos, depósitos y estructuras de 
fases posteriores, podemos determinar que la se-
cuencia cronológica se inicia con una fase adscrita 
al Neolítico final o principios del Calcolítico. Este 
primer momento de la secuencia está caracteri-

Figura 10. Dibujos material cerámico.
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zado por subestructuras excavadas en las margas 
pliocenas de base, en el sector cercano al extremo 
Este de la sub-vega de Bobadilla, terrenos horizon-
tales con ligero endorreísmo que se diferencian de 
la vega principal por el cordón de elevaciones que 
domina el cerro del Batán, cuyo yacimiento se si-
túa en la línea temporal en momentos previos a la 
ocupación detectada en Vega Baja (Fernández et 
al., 2015).

Concluida la excavación preventiva, hemos 
documentado un número total de 22 estructuras 
elaboradas en el subsuelo y dispersas por los dife-
rentes sectores de la obra que genera la interven-
ción arqueológica administrativa. Estas estructu-
ras responden a un mismo horizonte cultural. Se 
han identificado, tanto por tradición historiográ-
fica y por su posible funcionalidad, como silos en 
los que se realizaban prácticas de almacenaje que 
manifiestan, a su vez, una producción agrícola que 
supone una intensa explotación del entorno inme-
diato, reafirmada por el material mueble registra-
do en sus colmataciones.

Este enclave, situado en la vega baja del arroyo 
Bobadilla, por lo analizado espacialmente, de con-
siderables dimensiones, se encuentra vinculado 
directamente con su entorno, relacionándose con 
yacimientos cercanos, con los que comparte cier-
tas similitudes, como Arroyo Saladillo, Loma del 
Quemado, Cerro del Cuchillo, Arroyo Villalta y Ce-
rro del Batán (Fernández, 2005; Fernández et al., 
2015, 2021 y 2022), entre otros y considerando 
los más próximos a Vega Baja. Estos yacimientos 
que responden a la tipología de los “campos de si-
los”, o yacimientos de “hoyos”, para otras corrien-
tes de la investigación, se inician en este entorno a 
finales del Neolítico, siendo seguramente la Loma 
del Cortijo Quemado el más antiguo, y estando los 
restantes más cercanos a un encuadre en el IV mi-
lenio ANE, en momentos convencionales que se 
corresponden con el Neolítico reciente. Estos ya-
cimientos constituyen el marco arqueográfico co-
nocido para Vega Baja y constituyen la referencia 
del yacimiento, tanto en sus precedentes como en 
su evolución.

El tejido geográfico local se documentó por 
primera vez en el yacimiento de Loma del Que-
mado (Fernández, 2005), excavado íntegramente, 
al menos en lo que a su conservación se refiere y 
donde se registraron un total de 30 estructuras 
siliformes. También en este caso, la investigación 
arqueológica vino de la mano de los trabajos pre-
ventivos y urgentes generados durante el ámbito 

de seguimiento arqueológico de la obra de la Lí-
nea de Alta Velocidad (LAV) Córdoba-Málaga. Este 
yacimiento se localizaba aproximadamente a 9 km 
del área de estudio del presente trabajo.

Por su parte, las actividades patrimoniales 
paliativas llevabas a cabo para los trabajos de la 
LAV Antequera-Granada, facilitaron el hallazgo 
de un establecimiento humano de enormes pro-
porciones tras la excavación de amplio segmento 
del yacimiento de Arroyo Saladillo (Fernández et 
al., 2015, 2017, 2021), ya que en los 700 m que 
se excavaron se documentó un foso de sección en 
“V”. El perímetro de dispersión de materiales esta-
blecería una superficie de ocupación de entorno a 
las 124 hectáreas. En su interior se identificaron 
también estructuras excavadas en el sustrato mar-
goso.

Arroyo Saladillo podría ser el mejor exponente 
local de esta tipología de establecimientos en los 
que se observa la secuenciación y convivencia en 
el mismo espacio del asentamiento, actividades 
domésticas y aquellas de carácter simbólico fune-
rario, tanto internamente al poblado como defi-
niendo un espacio perimetral que incluso es más 
antiguo que el hábitat. Este tipo de establecimien-
tos de notable superficie apuntan hacia la mate-
rialización de los desequilibrios que preludian el 
final de los grupos tribales igualitarios y que in-
cluso, como se está comprobando en la banda at-
lántica andaluza, están en el germen del fenómeno 
del megalitismo, tanto en lo monumental, como 
en las implicaciones sociales y económicas que 
se desprenden de su arquitectura, ritos y ajuares 
(Fernández et al., 2022; García, et al., 2020; Ramos 
et al., 2013; Vijande et al., 2022).

En la misma tónica derivada de investigacio-
nes fomentadas por la construcción de grandes 
infraestructuras, se hicieron intervenciones en el 
Cerro Cuchillo (Fernández et al., 2013) y el cerro 
del Batán, los yacimientos catalogados en el Neo-
lítico reciente más cercanos a esta actividad. Am-
bos investigados con motivo de los trabajos de LAV 
Antequera-Granada. En el cerro del Cuchillo se do-
cumentaron dos enterramientos colectivos consis-
tentes en los restos de la cabecera de un sepulcro 
o cámara megalítica ortostática y otro, situado al 
Oeste, en las cercanías del anterior, consistente en 
una estructura hipogeica de planta circular y perfil 
troncocónico, excavada en la fracción calcarénitica 
basal de la falda Norte del cerro. Contenían varios 
enterramientos que pueden datar, en el caso del 
hipogeo, durante el Neolítico reciente/final y, en el 
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caso de la cámara megalítica, con un rito de dis-
posición secundaria que parece prolongarse hasta 
lo comienzos de la edad del Bronce, repercutiendo 
patrones funerarios propios del Neolítico que pa-
recen no perderse en la tradición funeraria (datos 
inéditos recientes derivados de las últimas analí-
ticas cronométricas que nos han facilitado ama-
blemente los responsables de la excavación). En 
idénticas circunstancias, este mismo equipo exca-
vó la fase prehistórica de Arroyo Villalta, donde un 
número mínimo de silos excavados en una ligera 
elevación del terreno, se “salvaron” de la potente 
incidencia de las labores de extracción de barros 
y del gran alfar romano que define el yacimiento. 
Pese a todo, Villalta pudo adscribirse a los mo-
mentos centrales del Calcolítico (Fernández et al., 
2015) (Figura 11).

Todos estos datos permiten la inclusión del ya-
cimiento de Vega Baja, entre uno de los muchos 
asentamientos vinculados con las vegas y pla-
nicies recorridas por grandes ríos malagueños. 
Están normalmente ubicados en cotas cercanas 
a los cauces fluviales y directamente relaciona-
dos con sus llanuras de inundación. En este caso 
concreto se trata de la cercanía al Río Guadalhor-

ce a su paso por Bobadilla y de los innumerables 
arroyos subsidiarios que rodean al entorno. Su 
registro arqueológico nos permite interpretarlo 
como un asentamiento vinculado con la explota-
ción agrícola y ganadera. Sus dimensiones reales 
nos son aún desconocidas, aunque la dispersión 
estructuras subterráneas que se ha podido cons-
tatar indica cierta amplitud. Esta visión sesgada 
de este y otros muchos yacimientos deriva de una 
problemática intrínseca al modelo de arqueología 
de gestión vigente. Realmente, al vernos forzados 
a circunscribir la intervención a las áreas de afec-
ción impuestas por el proceso de urbanización de 
los terrenos, apertura de viales y distribuidores 
de la circulación rodada, sólo podemos concretar 
una mayor concentración de estructuras prehistó-
ricas en el ámbito norte del segmento interesado, 
quizás también posibilitada por la menor presen-
cia de grandes estructuras posteriores de época 
romana, cuya incidencia en la estratigrafía infra-
yacente ha sido severa para la conservación del 
horizonte que atribuimos a finales del Neolítico. 
La dispersión planimétrica que presentamos en 
la Figura 11, no permite comprobar, por el mismo 
motivo, si hay algún orden o planificación espacial 

Figura 11. Plano localización de Vega Baja en relación con los yacimientos de características afines 
de su entorno.
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en el ámbito interno del asentamiento. Otros sitios 
de características similares del entorno anteque-
rano, el ya citado Arroyo Saladillo o los estados 
neolíticos de Huerta del Ciprés, inmediato a la ne-
crópolis megalítica de Antequera, si se han conser-
vado como para facilitar la relación de las estruc-
turas siliformes subterráneas con las estructuras 
de hábitat aéreas, unidades de habitación o zonas 
de producción (Fernández et al., 2015; Sanjuán et 
al., 2020). Alineaciones rítmicas, disposición en 
círculo y alineaciones se han observado en ambos 
sitios, circunstancia que no resulta posible com-
probar a través de las evidencias documentadas 
en Vega Baja.

En términos de los tecnocomplejos materiales 
y de la cronología radiométrica obtenida, el yaci-
miento de Vega Baja, muestra una producción vas-
cular en la que la tipología de algunos elementos 
cerámicos carenados, apunta hacia cierta evolu-
ción formal, como se ha observado en el grupo de 
los platos y fuentes, en los que ya se esboza el ex-
vasamiento y engrosamiento de los labios. No obs-
tante, y fundamentalmente por la fecha absoluta 
obtenida, puede situarse en un marco cronológico 
entre el Neolítico final y el Calcolítico antiguo. Por 
tanto, encuadrable en este momento de transición 
que no era conocido en este entorno antequerano, 
hasta este hallazgo, y donde las etapas previas y 
las posteriores habían sido bien documentadas, 
tanto en lo que se refiere a los datos cronométri-
cos, como en lo tocante a los aspectos formales y 
tipológicos de los productos asociados a esos esta-
blecimientos mencionados en párrafos anteriores.

Es este un yacimiento que responde al patrón 
tradicional de los “Campos de Silos” que caracte-
rizara a finales del siglo XIX G. Bonsor, termino-
logía que posteriormente establecería Collantes 
de Terán, que parece más adecuada que el uso y 
abuso de expresiones anglosajonas como “campos 
de hoyos” o bien estructuras en negativo, termino-
logía que ni siquiera responde a un concepto des-
criptivo entendible. Esta presentación preliminar 
del yacimiento no es, en cualquier caso, el espacio 
adecuado para profundizar en este debate, intenso 
y vehemente en las últimas décadas y que no pare-
ce poder resolverse desde puntos de vista enfren-
tados que se niegan mutuamente, cuando quizás 
la explicación más razonable pase por la búsque-
da de puntos de encuentro entre las concepciones 
que tienden a posicionamientos reduccionistas 
monolíticos, en unos casos centrados en cuestio-
nes de estricta funcionalidad y en otros donde sólo 

se resaltan los valores exclusivamente centrados 
en el simbolismo social que implica su identifica-
ción con centros ceremoniales. Por nuestra parte, 
pensamos que convivieron en tiempo y espacio sin 
tener que excluirse necesariamente.

Las estructuras excavadas se corresponden con 
los espacios de almacenaje de los asentamientos, 
algunos de gran extensión, las cuales se conservan 
tras haberse erosionado los espacios de hábitat a 
los que se asociaban. Estas “viviendas” eran nor-
malmente cabañas de ramaje revestidas de barro 
o adobes. Ello implica que sean materiales poco 
duraderos y sujetos a los procesos erosivos atmos-
féricos o los derivados de la agricultura intensiva, 
por lo que su conservación es realmente compli-
cada y, como en este yacimiento, se limitan a al-
gunos restos fragmentarios de los revestimientos 
que conservan en sus superficies las improntas del 
ramaje y cañizo que conformaban los alzados de 
las estructuras de hábitat.
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